	COMPETITIVAS, COLABORADORAS, TRADICIONALES Y ALTERNATIVAS: 

	Los estilos que marcan a las parejas chilenas 
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Colaboradoras, competitivas, tradicionales o alternativas. Según los terapeutas, estas cuatro son las dinámicas que se dan en una pareja, dependiendo de sus estilos de afecto, proyectos, historias personales y también factores culturales. Ninguna es mejor que la otra, aseguran, y todas las parejas estables y sanas pasan por cada una de ellas en algún momento de su vida. [image: image4.png]





Por Magdalena Andrade y Camila Amor.

Dos son las premisas básicas de los terapeutas a la hora de describir cómo son los estilos de las parejas modernas. La primera: la pareja perfecta no existe; todas, necesariamente, tienen debilidades y les tocará enfrentar crisis. La segunda: si en décadas anteriores era la cultura la que definía la relación –y las diferencias de género eran determinantes–, hoy el cariño, las afinidades, los proyectos de vida y las historias personales tienen mucho que decir al respecto. "Hoy las relaciones tienden a ser simétricas, y las parejas, más parejas", sentencia Marcela Stekel, terapeuta del Instituto Chileno de Terapia Familiar.

Así como no existen parejas perfectas, tampoco existen parejas que perpetúen un mismo estilo de relación a lo largo de los años. El sello de las parejas modernas es la flexibilidad y el pasar por distintas etapas en el contexto de su desarrollo: al comienzo, cuando se casan, podrán ser competitivas, y disputarse el poder económico y también afectivo; luego, cuando nazcan los hijos, podrán pasar a colaboradoras: repartirse equitativamente las tareas domésticas y ser complementaria en los afectos. Después, quizás se convertirán en tradicionales si ella decide dejar de trabajar, o en alternativas, si él pierde su trabajo y ella se convierte en el sostén de la casa. Al terminar la vida, volverán a ser colaboradoras, ya desprendidos de las responsabilidades, grafica la terapeuta de parejas Susana Muñoz, directora del Centro de Estudios en Salud Mental y Sistémica. "Cualquier tipo de relación que se congela en el tiempo es una pareja que tarde o temprano entrará en disfunción", advierte.

Tampoco se puede decir que una forma de hacer pareja sea mejor que otra. "Con ninguna hay un mal diagnóstico, y pueden llevarse muy bien toda la vida", sostiene el sicólogo Pablo Isakson, también del Instituto Chileno de Terapia Familiar. "La única pareja amenazada es la que se mantiene rígida en el tiempo".

PAREJAS COMPETITIVAS: "NI CONTIGO, NI SIN TI"

Donde más se están dando hoy parejas competitivas es en los segmentos jóvenes entre 20 y 30 años. Su mejor retrato, en términos culturales, es la pareja de profesionales exitosos y muy trabajadores, donde no sólo respetan con rigor sus espacios personales, sino que también entran en rivalidad por exponer puntos de vista, formas de hacer las cosas y hasta de expresar sentimientos. "Uno admira la capacidad del otro; también lo envidia, pero siente que, a través de él, también está brillando. Sin embargo, a poco andar esta dinámica les aburre: cada miembro de la pareja busca brillar con luz propia. Intentan emerger por su propio ser y reaccionan con agresión ante el otro", los define la terapeuta Susana Muñoz.

No es extraño que sea así: en el afán por lograr el equilibrio al interior de una relación donde ambos son figuras fuertes, terminan damnificados en su intento de "no pasarse a llevar". "Esto puede observarse en las parejas cuando dialogan: dicen no estoy de acuerdo. Entran en una interacción competitiva que es de nunca acabar. Son las parejas que discuten por cualquier cosa, hacen prevalecer lo que cada uno de ellos quiere", apunta Marcela Stekel.

En términos afectivos, tienen personalidades frágiles y dependientes, que a través de la pelea se confirman en su propia posición. Por eso, son incapaces de lograr una intimidad emocional.

Sus fortalezas: Cuando se unen para armar un proyecto y miran hacia un mismo punto, logran una buena sinergia. "Cuando están trabajando para los hijos pueden ser muy buenos padres", expone Susana Muñoz. También, como son afines y parecidos, pueden coincidir en cómo divertirse, aunque sean profesionales de distintas áreas, complementa el sicólogo Víctor Carvajal, miembro del Instituto Neuropsiquiátrico de Chile (INC).

Sus debilidades: Cuando llegan a una terapia de pareja, son los casos más difíciles de volver a la estabilidad, "sobre todo si no pueden hacerse cargo de sus fragilidades personales", dice Pablo Isakson.

Momento de crisis: La llegada de los hijos. "Aquí, uno brillará y otro tendrá que ceder. Entonces, o cambian su estructura y se distribuyen los roles, o corren el riesgo de que la relación se muera", advierte la sicóloga Paula Vergara, también del INC.

PAREJAS ALTERNATIVAS: "ELLA TRABAJA Y YO ME QUEDO EN LA CASA"

Dos son los tipos de parejas alternativas que reconocen los terapeutas: las por obligación y las por opción. Ambas se dan en parejas jóvenes, más flexibles al intercambio de roles. En el caso de las parejas alternativas por obligación –donde él se repliega a lo doméstico por una cesantía, por ejemplo–, la inversión de tareas no es una elección, "y ninguno los dos está feliz", argumenta Víctor Carvajal.

En el caso de las por opción, son ambos los que han decidido ir alternándose en los roles, según lo que definieron en un principio sería su vida en pareja, y lo hacen en función de su realización personal y profesional. En ellos, al contrario de los otros casos, no existe ni la recriminación ni la lucha de poder, ya que es una interacción elegida, que les supone aprovechar lo mejor de sus capacidades. "Es muy típico escucharlos decir, a ella, que no tiene espíritu para quedarse en la casa con los niños; él argumenta que quiere ser un padre cercano", dice Susana Muñoz.

Sus fortalezas: Son parejas muy armónicas, flexibles, tolerantes y analíticas, que funcionan bien en los afectos.

Sus debilidades: Según la terapeuta Susana Muñoz, en una sociedad como la chilena, estas parejas necesitarán en algún momento un apoyo que los ayude a enfrentar la presión social.

Momento de crisis: Cuando los roles se rigidizan y comienzan a enrostrarse sentimientos: "la mujer puede decirle al hombre: mira, no trabajas y tampoco has hecho las tareas con los niños", y los hombres, enrostrarle a sus ellas que dejan abandonada la casa.

PAREJAS TRADICIONALES: EL PODER "DESDE ARRIBA" VS. EL PODER "DESDE ABAJO"

Se dan entre los 30 y 50 años, y están determinadas por el patrón cultural de las diferencias de género, donde el hombre está investido de poder sobre la mujer. "Es el clásico ejemplo del hombre proveedor y la mujer sumisa, que es el modelo de conducta de muchas mujeres a pesar de trabajar y ser independientes", describe Stekel.

"Hay dos tipos de poder en estas parejas. Uno es el poder desde arriba, que es activo: yo te manejo con la plata, y el poder desde abajo, de la mujer: yo te manejo con el sexo y con los hijos. Esta dualidad resiente a las parejas", dice Susana Muñoz.

Dentro de las parejas tradicionales se dan dos interacciones: la del "marido frío/mujer abnegada", como define Pablo Isakson, "donde existe un hombre exitoso y una mujer en la sombra, que renunció en parte a su proyecto de vida. Es típico de pololos que se fueron a estudiar fuera y luego vuelven a Chile, él con un trabajo grande y ella con tres niños que cuidar, por los que opta por quedarse en la casa". La otra es la de "Peter Pan /Wendy", como las llama Víctor Carvajal, "donde la mujer acoge maternalmente a un hombre que demanda cuidado.

Sus fortalezas: Cuando no existen abusos, pueden ser parejas estables por mucho tiempo, ya que saben complementarse.

Sus debilidades: La falta de afinidad en aspectos comunes puede pasarles la cuenta, apunta Víctor Carvajal.

Momento de crisis: Hay dos instancias: ante el nacimiento de un hijo, "que siempre deja excluido al padre", dice Susana Muñoz, y cuando la mujer quiere trabajar, estudiar o independizarse. "Esto puede traer conflictos como infidelidades e incluso pasar del cariño a la violencia", agrega Pablo Isakson.

PAREJAS COLABORADORAS: "TÚ Y YO SOMOS IGUALES"

Es el tipo de pareja "ideal", según los especialistas, y la más difícil de encontrar en el escenario actual, aunque es un modelo que se repite en dos edades de la vida: entre los 30 y 40 años, cuando las parejas comienzan a formar familia, y después sobre los 60 años, cuando comienzan a liberarse de responsabilidades laborales y familiares.

Su vínculo en común es que son parejas que en el ámbito cultural han dejado atrás el modelo rígido de mujer/dueña de casa y hombre/trabajador: "No hay mucha distinción de roles y los dos trabajan, crían a los hijos, se preocupan de los temas domésticos y hacen de todo", explica Marcela Stekel.

En términos afectivos, son parejas capaces de ceder ante los intereses personales del otro sin sentir que se están menoscabando. Por eso, son las que pasan por menos crisis, pues son las más abiertas al cambio y a la resolución de conflictos.

Sus fortalezas: Su relación está basada en la confianza, por lo tanto, les es fácil acoplarse, crecer y consolidarse como pareja, explica Susana Muñoz.

Sus debilidades: "Si bien existe colaboración mutua en los distintos ámbitos de la vida en común, en lo que respecta a las tareas domésticas sigue estando sobrecargada la mujer", acusa Marcela Stekel.

Momento de crisis: Algunas mujeres pueden tener sentimientos ambivalentes frente a una pareja que cumple con el ideal actual de hombre sensible, amoroso, conectado, pero que no representa la figura fuerte y protectora tan arraigada culturalmente.

Los hombres, por su parte, pueden sentirse satisfechos y apoyados al lado de una mujer exitosa económica y laboralmente, pero inseguros y amenazados, expone la terapeuta Marcela Stekel.

Los secretos de las parejas saludables

No existe el estilo perfecto para ser pareja, pero sí pautas para tener una relación sana. Para reconocerlas, Pablo Isakson propone a las parejas responder las siguientes preguntas:

¿Qué tan satisfecho se está con la relación?: "Las parejas que están contentas con su relación, independiente del estilo en que se muevan, son capaces de resolver más problemas que las parejas insatisfechas, ya que pueden distinguir lo que tiene solución de lo que no, y no pierden tiempo en peleas desgastantes".

¿Acepto los errores del otro?: "Una pareja con buen pronóstico es aquella donde se aceptan los intentos de reparación. Si hay una discusión y me equivoqué y trato de reparar el error, es importante cuánto valora el otro este paso".

¿Existen espacios para expresar las emociones?: "Un factor protector de la pareja es tener espacio para hablar de las emociones, como también que sepan aceptar sus tonalidades afectivas. Hay parejas donde sólo hablan de sus emociones cuando la pena o rabia son grandes, y eso termina produciendo peleas.

¿Cuánto hay de críticas y resentimiento?: "El mal futuro de una relación se vaticina por la presencia de críticas, sarcasmos, amurallamiento y defensividad: estar siempre culpando al otro". 
Magdalena Andrade y Camila Amor.
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